




















































parte de los individuos mantiene un yo consistente al 
buscar de manera activa información congruente con su 
autoconcepto y al ignorar deliberadamente la informa-
ción que contradiga su autopercepción.

En algunas ocasiones los autoesquemas cambian como 
respuesta a la retroalimentación social, pero también 
pueden variar por acción del propio sujeto de acuerdo 
con una segunda forma, más proactiva e intencional que 
existe del propio autoconcepto. Bajo esta segunda forma, 
el cambio de autoesquema ocurre a través de un esfuerzo 
deliberado del yo presente por avanzar hacia un futuro 
poposible yo deseado. 

Desde este punto de vista, se puede hablar de que el au-
toconocimiento, que sustenta el autoconcepto, se genera 
creativa y selectivamente ya que cada nueva información 
se selecciona, interpreta y asimila en función de los au-
toesquemas preexistentes y de los posibles yo, visualiza-
dos en escenarios futuros, que representan las ideas de 
un individuo acerca de lo que le gustaría llegar a ser o, en 
contraparte, de aquello en lo que pudiera transformarse y 
de lo que tiene miedo en convertirse (Markus y Nurius, 
1986) 

Dentro de los distintos modelos estructurales del auto-
concepto, Winne y Marx (en González, Núñez, Álvarez y 
Vallejo, 1998) han logrado encontrar cierto consenso que 
permite afirmar que las autopercepciones más significati-
vas para la formación del autoconcepto son la académi-
ca, social, física y emocional. La atención del presente tra-
bajo está centrada en la académica

La revisión de la literatura permitió identificar que el auto-
concepto académico ha sido estudiado fundamentalmen-
te en el nivel de educación básica (p. ej. Camacho 2002; 
Dörr 2005; Machargo, 1992; Moreno s/f;  González-
Pienda, Núñez, Álvarez, González-Pumariega, Roces, 
González, Muñiz  y Bernardo, 2002; González-Pienda, 
García, González-Pumariega, Roces, Álvarez y González
1998; y Valdez, Mondragón y Morelato, 2005). Así 
mismo, se  encontró que su estudio ha sido abordado de 
manera directa, al ser el autoconcepto académico su va-
riable de estudio, (p. ej. Machargo, 1992) o bien de 
manera indirecta, al ser el autoconcepto académico una 
dimensión del autoconcepto general (p. ej. Dörr 2005).

Estos antecedentes muestran  que el estudio del autocon-
cepto académico en alumnos de educación superior, in-
cluyendo postgrado, constituye un potencial ámbito de 
estudio susceptible de indagación empírica; en ese senti-
do, la presente investigación aborda el estudio del auto-
concepto académico en alumnos de maestría a través de 
los siguientes objetivos

• Identificar el perfil descriptivo del autoconcepto aca-
démico que presentan los alumnos de maestría.
• Determinar el porcentaje de alumnos de maestría que 
presentan un autoconcepto académico alto.
• Establecer si las variables sociodemográficas y situa-
cionales estudiadas marcan una diferencia significativa 
en el autoconcepto  académico de los alumnos de 
maestría.

Metodología
El presente estudio puede ser caracterizado como corre-
lacional, transversal y no experimental. 

• En el primer caso el estudio, independientemente de 
la medición descriptiva del autoconcepto académico, 
busca relacionar dicha variable con  dos variables socio-
demográficas (género y edad) y dos variables situaciona-
les (semestre que cursan e institución donde cursan la 
maestría).
• En el segundo caso se aplicó el instrumento diseñado, 
en este caso el Inventario de Autoconcepto Académico, 
en una sola ocasión durante los meses de mayo y junio 
del año 2009.
• En el tercer caso la aplicación del instrumento se reali-
zó sin que mediara manipulación alguna de la variable y 
respetando cómo se presentaba ésta en la realidad.

Para la recolección de la información se usó como téc-
nica la encuesta y como instrumento el Inventario de 
Autoconcepto Académico (IAA). El IAA consta de 18 
afirmaciones que pueden ser contestadas  mediante un 
escalamiento tipo lickert de cuatro valores: totalmente 
en desacuerdo, en desacuerdo, en acuerdo y totalmente 
de acuerdo (ver anexo uno).  El análisis de las propieda-
des psicométricas del  IAA  condujo a los siguientes re-
sultados:

a) Presenta una confiabilidad de ,87 en alfa de cronbach 
y de .91 en la confiabilidad por mitades según la fórmula 
de Spearman Brown en equal-length: este nivel de con-
fiabilidad puede ser interpretado como muy bueno 
según los valores establecidos por De Vellis (en García, 
2006). El hecho de que las dos medidas de confiabilidad 
obtenidas se basan en la consistencia interna del instru-
mento, permite afirmar que los ítems del  IAA  represen-
tan el mismo dominio empírico, que en este caso es el 
autoconcepto académico.

b) Se obtuvo evidencia de validez basada en la estructu-
ra interna mediante el procedimiento denominado vali-
dez de consistencia interna (Salkind, 1999), observándo-
se que todos los ítems correlacionaron positivamente 
(con un nivel de significación de .00 y .01) con el punta-
je global obtenido por cada encuestado (ver anexo dos).  
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